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,EL problema de la vivienda
Habiéndose publicado recientemente en

la «Gaceta» la reforma de la Ley de Casas
Baratas, y mirando la necesidad imperiosa
de Albacete y su marcha rápida hacia el
progreso, hemos recogido unos datos que
sucesivamente iremos dando a conocer.

Si fuesen nuestros lectores vecinos de
un. pueblo sin anhelos de perfección, sin
ansia de progreso, sin amor por su Ciudad
natal, nuestra norma de conducta hubiera
sido el silencio. Pero se trata de Albacete,
que podría servir de modelo de pueblo pro
gresivo y entusiasta acogedor de cuantas
mejoras puedan redundar en beneficio del
mismo y la pluma corre sin vacilaciones ni
dudas.

En Albacete el problema de la vivienda
no presenta el carácter agudo de otras capi
tales, no hay que ofrecer primas, ni esperar
pacientemente, empleando algunos meses,

. para alquilar un piso; pero el problema de
la vivieQda no queda reducido a eso; el de
la vivie~a es un problema social, higiénico y
económico. De ser solo el problema de la
casa lo tendríamos casi resuelto, porque en
Albacete se edifica mucho, si bien por se
ñores particulares, que en uso de un per
fecto derecho quieren dedicar su capital a
éste en vez de a otro negocio, percibiendo
un interés mas °menos elevado.

Este sistema no resuelve el aspecto eco
nómico. La clase obrera viene pagando un
alquiler que oscila de 30 a 40 pesetas
por dos o tres habitaciones, incluida la co
cina y sin condiciones higi~nicas y la clase
media oscila el alquiler 80 a 150 pesetas.
Dada la carestía de la vida resulta que entre
casa: luz yagua, han mermado cerca de las
dos terceras partes de los ingresos y queda
el resto para aténder a las demás necesida
des, que son las que más encarecieron.

Bajo el punto de vista higiénico, el pro
blema de la vivienda es más urgente aún.

Una minoría representada por la clase
media, es la que puede alquilar casas que
reunan las exigencias elementales de la hi-
giene. .

El pueblo, la mayoría, tienen que habi
tar en casas.artig4as, rnalsane¡¡,das, de po
cas o ningunas luces y escasa ventilación y

menos mal si en ellas el inodoro está me
dianamente emplazado y es tal inodoro, que
en fa mayoría de los casos es utilizado por
30 o 40 individuos que integran las familias
de los cuatro o cinco vecinos; de la casa
porque la aristocracia no hay que contarla
ya que tienen la mayoria casa propia.

Bajo el aspecto .social, el problema de
la vivienda dadas las facilidades quc sc le
dan a las cooperativas de esta clase y su
sistema de funcionar, no puede ser dc más
beneficiosos resultados.

En virtud de ella, el obrero con un des
embolso de 20 a 25 pesetas mensuales, y el
individuo de la clase media con uno de 60
a 70, se encuentran conque al cabo de los
20 años es propietario de una casa y un
propietario es un hombre dc orden.

Como por añadidura la casa va dotada,
además de reunir todas las condiciones exi
~idas parla higiene modeíila, de un ÍfOLO

de huerta o jardín; al obrero le resulta ama
ble el hogar, le retiene entre los suyos y cn
vez de al vicio, dedica sus ocios al cuidado
de sus plantas o rosales

Este es un problema de suma importal1
Cia. Albacete aumenta de población, progre
sa, se desarrollan sus industrias y será ma
yor el número de sus obreros cada dia, por
lo que. una Cooperativa sería beneficiosa en
grado sumo; pero esto de la cooperativa
merece estudio aparte y ya lo haremos en
el próximo número; no obstante, diremos
que en caso de morir el asociado, no pierde
sus derechos la viuda, ni queda desampara
da, y automáticamente se convierte en pro
pietaria de la casa; la Cooperativa es una
Caja de ahorros donde se deposita periódi
camente el importe del alquiler, que al fina
lizar el tiempo vuelve con la propiedad de
la casa al asociado.

La familia ha sido definida como, la cé
lula social» nada más cierto. El Estado está
integrado por la agrupación de familias; si
la vida de éstas es próspera, cumplirá bien
sus fines propios y sus obligaciones para el
Estado, que tendrá una vida floreciente. Si
la familia se desenvuelve lánguidamente y
con déficit en su pequeño presupuesto, lán
guidamente y con déficit cn el suyo vivirá
el Estado y no olvidemos que el simbolo de
la familia y donde ésta vive, es el hogar.
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